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E l c a n a l c í e 

Mi qiifiido amigo J o . I ( ] i ! Í n E s -

jiín, acrd>a de dar a ia eslain[)a 

i.iii curioso y m.igiilfico tial)ajo, 

que io acredita de exceleide l>iu-

gi-'do. 

El extenso y detenido estudio 

hio).;ivíFii o a qi;e me refiero,tiene 

enlie sus irnulios mérilos, nui' 

hien raro eu trabajos ríe esla ín 

dolé: Trátase, ¡mes, de sacar del 

polvo del más complelo olvidei.el 

nombre de nn arqniteclo qne 

aunque n.icido en Murcia, bien 

})odemos considerarlo loripiino, 

poi-i|ue viniendo a esla ciirb d 

liuiy niñ(í, RIQNI Irabajo, es'lidió, 

obtuvo grandes triunfos, dejó 

recuerdos imbonabies , fue en­

salzado, (íiimero, vilipendiado 

después y sufrió inenarrables /• 

•niargiiias, muriendo en la más 

precaria silnaeión,sin merecerlo 

• en honor de la verdad. 

Pues bien: esle arqnileclo cu­

yo liombie ha <iese!npo¡vado mi 

amigo Espín, hizo i ior orden del 

inolvidable Rey Carlos III,un ex­

tensísimo informe p a r a la cons­

trucción del cana! (jne había de 

conducir a l.orca las aguas de 

los rios Casiril y Guarda!; Y he 

aquí mis queridos leclores, uno 

de los mé'.ilos de csle ribro;el de 

la oporliinidad .piO'Slo (pie se Ira 

baja con empeño acliialmeiile, y 

ojalá se consiga, llevar a la i'ca 

lización el proyeclo decretado 

por aquel gran Moiíaica, el año 

1 7 8 2 . 

Llamóse, el hoy olvidado,y en 

sn tíem()o, poi laníos conceptos, 

célebre arqnileclo, D. Geiónimo 

Marlinez de L o a , (¡ue a Lorca 

vino con sus padres cuando ape 

ñas tenía 1 3 anos de pdad;ciian-

do tenía 1 7 , fue examinadii de 

•maestro carpinlero y autoiiza<io 

para establecer taller, a los 2 0 

años, entra de delideanle C(Ui el 

ingeniero E^cofel, [>ara Iraer a 

Lorca las aguas potables de la 

ZaiZadilla; y cuando aún IIO se 

llevaban hechos la milad de los 

trabajos para la lr<iída de dichas 

aguas, Martínez de Lara, hecho 

arqnileclo,queda al frente de lan 

impoi tantes obras,c orno director 

de las iiaismas, por orden del 

Rey. ¡Apenas contaba nueslro 

hombre, 2 6 añosl 

¿No e.s asond)ioso tan rápido 

progreso? ¿No denota un talento 

poco común? 

Las aguas de la Zai zadilla,que 

bebemos, traídas por Marlinez 

de Lara, llegaron has'a las fuen­

tes de .SRIN Crislobal y Santa Qui 

íeria, el año 1 7 8 1 . 

Bajo su dil eci ión y eslu li(>s, 

s e construyó el iUuuado Puente 

j Nuevo, en l,I carretera de Agni 

bis ; la vieja p b i z a sle Abastos y 

c a í iiicei ía, aún existentes,en las 

B i i r i i id id i s ; un cuartelillo para 

las milii i,is;fiié director,por Real 

orden, de imporlanles conslruc-

c io í i e s , en varios pueblos de esía 

p r o v i l i i-:; diii^MíS la casa Adua­

na de AjJiiibi-i, y.i dcsapnr* r i d a ; 

y fiíialiiienlc, b a j o su diipcción 

se hivieron los Paiilanos de l'iieii 

les y de V d<leiiiiiei no... y la ro­

t u r a de l p i i m e i o , fné molivo de 

sn desjjivii ia y losa de I r i s l e o l v i -

d<i p iiM s u i i i -mbrí ' , qm- i-,d)o 

de c í e n l o 1 e in i i i iiH'ci ,iños,'bi mi 

a i i l i o o Espín a i o s v i e i i l o s de la 

publicidad, en ese un- vo I r a b n j o 

l l e n o lie c n i i o s i s i i i i o s d v l - d l e s 

sobre 1,1 vid.i .1 un lieiirpo db ilo 

s.-i y de gr.iei.ol 1 d f M u un z d e 

Lai '1 , desri i l d e i i d o fi( |Ui 'bi l io¡ li 

b!f e.i lá st rofe d o n d e pf ie t ieroa 

6 0 8 p e r s i M i a S , i j l i e d a n d i i d e ti llí-

das 8 3 9 ca . sas , m á s 2 2 9 ba^ r a r a s 

ríe l inei | , i , y . i i r a s r i d o . m á s de 

ciiaienla mil á^l'fdes, H z o d( sa 

parecer el agua, l a s m c m ii me u t a 

les p u e r t a s de bt Conie|u' ión y la 

de l o s Areánge!es;30 ''.-ibi i c i s de 

p . iños ; 2 2 de s a l i l i i ; 3 d f ¡,duSii; 

una de curtidos; o t r a ele f ideos-, 

I r e s b.ilanes; (mee liiiles de l a n a 

y niiv) <le Sí'iia; 4 fábricas ile Inu 

i 'iÍ!;8 molinos harineros; nueve 

(ie a c e i l e ; 6 l a h o n a s " ; dos camice 

lías; l los e n á l t e l e s para lropa;iin 

mata-lí'i(^;9 i)osad-is;5 alfarerías; 

d o s f í l en l e s ; la iglesia de .Sania 

Q i i i l e í ia; y 'en gran parle arnii-

i i a d o s el Convenio de la Merced,, 

el de San Diego y la iglesia de ; 

S i n Cl islob.il. i 

El übro de líspfn, admirable-

menle editado por la casa Huser ¡ 

y Menef, de Madi id, lo ilusiraii 

admirables fotograbados. 

La más cumplida enhorabiie 

na, al queiido amigo,y agradeci­

do poi el ejemplar dedicado. 

JUAN D E L PUi íB l .O 
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СПЛ1КОГОК CIIÎNTO 

Para foda d a s e de delalles e in 

formes, v!siia(i sns oíieínas 

J . S U A V E R 

CALLE ALTA 

Ailles de decidíinií' a ceder le 

dereelia,con vieni- adivinar como 

lo interpretala el favorecido. 

La acción bieiilieeliora y efi 

caz del tiempo, líate vinos y re 

puíaciones. 

No nos asombre la velocidad 

de los automóviles, .MIK has ve 

ees S € ha llegado, en breve es 

pació, a las cnmbres del Himabí 

ya, a fuerza de arrastrarse. 

Inleresa dislinguír la bondad 

de !a !iipociesííi;(ieiien la mi.sma 

cara y son ignalmeiile ¡leisuasi 

vas. 

«iQné vinagre me ha echadci 

este disgnslol» — IK>S di(eii loiios 

los dias,— í j ^ s l a pena mc ha he 

cho vinagre la vidal.i—se oye fie 

cueiilcinenle.—«lE,síc> es mi vina 

gl ( 1 '-—Clailbi ipne iiqiiier.i. 

I'rciíesbimos siin er-o:if n'e del 

error. Ahogir. nios el dilii ,iiiil>o-

Cese la hipérbole. Deje de ser el 

vinagr.' medidrí de desvenliiras. 

Arrojémosle (iel Irono popular 

de lérmino coniparalivo. Más 

agrio que el vinagre es cualquier 

c o S í ' : la envidia por ejemplo.Pio 

pongamos decir en lo sucesivo: 

—¡iísio es lan àgl io como la 

envi li. ! 

l í S l E B A N F O N T 

L.'̂ s edades exiiem.is de 

la vida se k>can y coinciilen 

en mrulios aspecíos. Tan 

niños somos á Kvs sefenlo 

años eomo lo é amos a los 

siele.Fin ambos edades unes 

lr,i vido, oinupie 1 imiía (la 

casi cxcliisiv.imeiile a sn as 

¡ícelo vet;el,i!Ívo, necesila 

más qne cn aUpin.i oira (L-'l 

am[)aro uioici-noL 

La soledo'l de nn es 

si cabe más I isie qr^' '•••> 'le 

nn niño abandon.OÍO. M iio 

y viejo RV'C'O ¡ n o l i por I E ; : - ' 

consuelo v-n sns boriqn-'vis 

piailoí- • ' - U> üialernal cn 

sns pu'i ,̂  ocadiieos des-

varitts, qne son deseo, |.;ICA 

ilusión cn ei niñoj y en U , S 

viejos .'O'ii! recnerdo. 't\>,n (iig 

nos de respelo scni los jue­

gos infaiililes-, destellos ile 

lina nacienfe faulasía crea­

dora de aéreos caslillos € 

imaginarias gi'aiideza.s de 

lina vida ideal, como los 

exfrava^anfes juegos seni­

les, encaminados sin diidn a 

ülvidcU' así, jugando, jngan-

lo, las M serias de la vida 
pasada. 

E'i esas dos exdemas épo 

cas de la exislemia, cnaudo 

nnesiras flaquezas carnn'es 

y psíquicas lecpiieren con 

mayor lugencja lo.s amoro­

sos cuidados de la madre. 

El niño .'-.iiele (enerlos, pero 

al viejo le fallan de oidin.i-

rio. Sin duda es esla úllima 

necesidad la qne la nal ma­

leza sabia y previsora prci-

v e e , mosirando a lo.s liom-

i bres viejos nn aspecto in-

.sospeclialo de la mujer, 

compañera de sn vida. La 

es¡>osa se torna e n madie^ 

Cn.-iiido ya en e! ros.il del 

mali'imonio quedan tan so­

lo dos fiebres mnslias, Irisle 

recuerdo de aquellas lan lo­

zanas de la edad primave­

ral, la fuente inagotable de 

ternura y de amor que toda 

mujer lleva en el peche», se 

desbitida eii raudales de 

amor maternal, paivi saciar 

el ans a perenne de ser ama 

do, peculiar en el hombre. 

Y bnjo la nueva advocación 

de madre vuelve ésle a bus­

car en aquel regazo el c a ­

lor tibio que sus debi'idade.s 
seniles reclaman, añorando 

quizá eiquel cdor que olía 

madre en edad ya remota le 

lirodig.ise. Su ( uerpo cadu-

ci~», envejecido, necesila alio 

rn, más oún qne cuando eia 

niño, los asi UIOS cuidados 

de la mujer, que sólo eba 

sabe ofiecer porque nació 

para amar. 

Esíe nuevo aspecto île la 

es [ )Osa converlida eumadte 

pcnie de manifiesto MÍ' jcir 

que ningún otro la propen­

sión iniíatfi (le bl miijí ' i ' pa -

ra el amor qne es consub.S-

tancial a su naturaleza.y es 

sin duda uno de los más in-

íeresaiiles, siquiera le-s я, o 
!ogis|,!s del sexo femenino 
no hi'.Uau parado luientes 
en él. 

Cumplidos ya por ella los 

sacrosanlos dcdn-res de la 

pi44'reación,¡>ag.ido s u cuan 

lioso lrd)ii!o de dolor y íi'a-

bajos a la naturaleza, en po 

sesión re}>elida <lel iiicom-

par.-ible líhilo d e madre y 

de abuela, veuerada.s por fo 

dos sus nobles canas, y am 

parando el hogar con el 

maulo de su fé, ya qne es la 

úUima para perderla, cuan­

do ic\u bien ganado tiene el 


